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C O R R E O  D E X E R E Z

DEL LUNES 1 1  D E A B R lt

i .k  ^
de 1808.

^iOTICIAS CURIOSAS Y  FILOSOFICAS.

C A R T A  D E PLATON A  DENIS, "

] V I e  preguntáis „  ? qual es Ja causa de los mafes 
que afligen al Universo?,. Uo día, en vuestro jardín 
me dixisteis que la habíais encontrado. Yo os respondí 
que me había ocupado siempre de este problema, y 
que nunca lo había podido resolver: sospecho que pe­
netrado de un primer rayo de luz os entregasteis des­
pués c-on nuevo ardor en estas indagacioneq pero que 
no teniendo piincipios fixos, habéis dexado correr vues­
tro emeuditriento sin freno y sin 'dirección tras de va­
nas apariencias. No sois el único á quien haya sucedido 
lo mismo, lodos aquellos á quienes he comunicado mí 
doctrino, han sido mas ó menos atormentados en los 
prii>cip¡üs de iguales incertidurabres. Ve aquí el medio

de
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é t  disipar las vuestras. Arquedemo os lleva mi primera, 
respuesta.l La mediiareii con tiempo: la compararen 
con los sistemas de_ los demás fi'ósofus; si ella os pre­
senta nuevas-diíkíiíltades, Arquederao volverá, y  aán no 
habrá hecho dos ó tres viages, quando vereis desapare­
cer toías vuestras dudas. Pero guardaos de hablar 
de estas materias anie. todas gentes. Loi.que excita la 
admiración y el entusiasmo de los unas, seria paia los 
otros un objeto de desprecio y de rUa, Mis dogmas 
sometidos áiin largo exámen, salen como oro purificado 
en el crisol. Yo he conocido buenos entendimientos que 
despuesL.d& treinta, años, de meditaciones han confesado 
últimamente que no encontraban sino evidencia y certi­
dumbre, donde ellos no hablan hallado en todo es{e tiern- 
po sino inceriidumbre y  obscuridad. Pero ya os he d i­
cho que no se puede tratar sino de palabra un asunto 
tan relevado. Yo ouo«<fc tne he expuesto, ni me expon­
dré jamas á dar mis verdaderos semimieutos por escri» 
10. No he publicado sino los dé Sócrates. A  Dios sed 
dócil á mis consejos, y quemad mí carta después de 
haberla leído muchas veces.

¿Que tal, Señor Editar, podran los eruditos ale­
gar i- cada paso los sistemas fiiósóficos de Platón? ¿SerA 
»u*doctrina la que enuncia en el Thimeo, o laque poijc 
en boca del sacrificador eo su ultima hora al Dios Es­
culapio? i  Podra tal vez alegarse que él demuestra coa 
8U doctrina Ja espiritualidad del alma y los atribuios 
soberanamente perfectos de una primer causa? ¡ Ah Se­
ñores Literatos! ol quaalo dice en el- Thimeo, ni qua.uo 
expresa en boca de Sócrates, ni en sus diálogos, ni en 
todos sus escritos podrd servir de regla paca conoepr
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tígadorfs filosofes, siempre vues-

F. T . M.

T E R T U llA  D E LOS DURMIENTES.

• ' \ r l T d f r r ™ i ^ b r „ a s % a n a .  d .

tíos teituluaos.

Bien sé. Padre amoroso, que postrado
a tus píes muchas veces he ofrecido 
U enmienda de mi vida; pero osado, 
falaz, ingrato y  torpe he  ̂ reincidido..
Pero bien sabéis Vos, Señor amado,: 
que en el acto de estar arrepenlido 
le decía con ansia y con 'fé, grata, 
s in o  lo he de cumplir, aquí me mata.

i  Porqué Señor, entónces no quisiste 
matarme en tu presencta con ventura?
Mas, 6 mi Dios! que fué, por que supiste 
„o  era mi contrición firme y segura;
CR esto tus piedades exerciste;
pues tu Misciicordia sanu y  pwai\ ^,
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«abíendb qui no estaba qual' debiera'
00 quiso-permitir que pereciera. ’  

Mas, o mi Dios! á m im e parecía 
estar entonces en tu santa gracia; 
y  bien sabes, Señor, que yo ponía 
«le mi parte el dolor con eficacia; 
pero, pues que tu gran sabiduría 
SQ^oce mi nuldad y mi falacia, 
como tan p.id^roso haz, SVñor, sea 
perfecta contrición la que posea.

¿ y  como ha poder mi triste Alma- 
Ja contrición, que muestre, creer lo sea.
«  aquella no lo fué?' ¿Como la palma- 
de recibirte en gracia, quieres, crea 

n esta tan medrosa horrible calma?- 
tu Espíritu el mío se provea- 
ofuscado consigo en civil guerra 

no puede conocer si acierta ó yerra.
Va/game, Dio,-Rremn y S.>berano. 

tu gracia, tu poder y tu ternura; 
tenra?, mi Dios, de tu bendita mano- 
intercede en mi bien, María purar 
por su favor el tuyo, mi Dios, « n o :  
consuélame y  alumbra mi ventura: 
tu voz me guie: ayúdeme tu Madre;
«ye su intercesión, Divino Padre.

Favor, mi Dios, favor; que en ti' confio»
. .  me con,rici„„“  “  "  “
tû  Madre por mi ruega: Tú eres pío.
Pues que dudo con suerte y  dicha tanta?: 
Abraíftáa en ¡g

l
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« t
mi alms rrgidá de e«ta virtud santi;; ^
fe viva tengo, en li v en leslimoo io ^
lio temó- CUrne, M’uado-, ni- Demonio».

Sobre todo te am o, ?adre m ió , I
solo por ser quien eres, suma Alteza, 
por tu ser iofaiib'e, juno y pió, 
mas que- i  los bienes, mas que á la  ^andeat,. 
mas que i  mi corazón, que á mi alvedrio,. 
mas que á U G 'o rii y Coda su riqueza^, 
pues sintiera perder tu- amor eterno 
mucho Jiras que sufrir el duro infiérno-.

Bien sé . Señor, qtie aun quando yo te am att 
cemo debo, jamas- seria posib'e 
amarte qual mereces, si repara 
mi amor en tu ser santo é infalible,, 
y  eo Jo excelso de tu Clemencia rara.
Pero pues- el amane es imposible-
qujl mereceí, y qual dubo. no te amo 4
lu  amor pido , mi Dios/por tu amor claiko.

P. J. R.

El Niño- de la Tertulia.

Canción lírica, compue.sta por Don Francisco Ret^f e» 
loor de- nuestro muy anudo Rey D oa 

Fernando Vlí.

¡Ibérica gente!; 
albricias, albricias.
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■ por tantis delicias 
y  tanto placer; 
que e¡ vicio inherente 
de tanta locura 
ca;ó  de tu altura 
con mando y poder. 

El rayo que fuerte 
vibró Carlos justo, 
placer y no susto 
i todos causó.
¡Feliz nuestra suerte! 
¡Feliz nuestro suelo! 
feliz nuestro anhelo 
que tanto logró.

Inmortales voces 
al digno Fernando 
en torno elogiando 
con bello fervor, 
mu vivas y goces
de etcrnal memoria 
publiqneo su gloría 
au afan y  expleodor, 

¡Venturoso dia 
de pesar exénto; 
el gozo y contento

La paz, la alegría 
el jubilo y gloria, 
qual otros victoria 
publican asi,

ll
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«J
XI joven Fernando 

mil vivas aclanun 
mil y mil derramatt 
afectos- de amor» 
con ansia cantando- 
8US divinas prendas» 
mil y mil ofrendas 
enzalsan su honor» •,

Españoles pechos 
albricias» albricias» 
por tantas delicias 
y tanto placer: 
que ilustrado* hechos 
de regia memoria 
anmenián la gloria 
que empieza i  nacer.

DIETETICA.

j .  Á no sin inconvenientes disminuir I» 
mn y ¡ubsiituirla otras snbsuacia!. 

ración ordinaria de p . y  . ,a, n,„jc,,an-
La p ,,,

jetándonos nesesanamc obstáculos invencibles, no nos 
alRona casualidad, ordinaria, nos consideramo.
podemos procurar la ramo intolerable,
como infebets y sugeto q„n „fre.
sin cuidarnos de recurrí ^
ce la prdvida naturaleca ,,,oho eaclusi.
te la falta de este alimento, que ya numero
vo. Todas las substancias harmosas soa de este ^
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y  como por lo gmersl obuníao eo to d „  par^, _ , ,  
1 «  puedo hacer parar por r¡„ „ „ o ,„ o  do pre’par 
Clones, son en todo tiempo y  lugar, un recurso*̂ 000 .  
pena, puede llegar el caso de litarnos * '

guando el método de hacer el nan i.
«sa, era aun descpjíocido en la antigua Roma 
duró largo tiempo; los Romanos se mantenian c o n

autem, non pane vixise longo ten/iyor̂  f í .  
^anos fnanifestum, dice Plinio. Tambifn T . Z L n  V  

que llamaban Polenta con cebada á medio io V “ 
y  reducida después á harina. PJinio en el iibro X VlfT 
de SI. « .to r ia  Natural refiere los varios modos que h - 
I3ia de preparar este aümemo. na-

2ien sabido es que en todos Jos eai«es de! a -
aun co nuestros proviudo. meriOiooolcs." LT î Í cntaiz un abundantí» » «-ncuemrd en el
aolamente hace con este f  V ^ le ei pueblo, no«r jjace cun este fruto una grande parte de «* «i;
mentó, S U .O  ,u c  .e peaporau con Al ottos L c h o s T
ras ..nos y ogrodoblcs, condi,nantondo s„ Z o  cñ n T a T '
miel, é  oiucor. Los legumh,as da todo c .p Z v  c„m „ ,

«icutondo respecivoma.’ “ ín  c Z i r n U r í : “ ^ Z "  
iJiJir mucho la caiuidad dfl «am , .. y di.mi-

War riel arroz, tjne es la taza p’ r i n c S  Z Z Z " * ”
«amo. ráyeos y poósa. dal Griícte; m r . e l  Z T  "  
c t ic tra  con tanta abnndocci., 4 p” Z  c ? !  h “
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